
Efectos del Decreto de expulsión sobre algunos personajes prominentes de la 
comunidad judía

Distinguimos ejemplos de dos actitudes: a) los que se convirtieron; b) los que marcharon al 
exilio. En el segundo caso, se ilustra las presiones ejercidas para evitar la expulsión.

Los convertidos

Los bautismos de judíos importantes se rodearon del mayor esplendor y pompa posibles, 
con miras  claramente  propagandísticas.  De los  cuatro  personajes  más  destacados  de  la 
comunidad judía, tres de ellos se convirtieron: el rabí Abraham; también el rabino mayor de 
las aljamas, Abraham Seneor, y su yerno el rabino Mayr. El 15 de junio de 1942 recibieron 
solemnemente  el  bautismo  en  Guadalupe.  El  nuncio  y  el  gran  cardenal  de  España 
apadrinaron al  primero.  Los reyes  a  los otros  dos,  que recibieron,  respectivamente,  los 
nombres  de Fernando Pérez  Coronel  y  Fernando Núñez Coronel.  Todos  ellos  pasaron, 
inmediatamente, a ocupar puestos de relieve en el reino.

Los que marchan al exilio

El cuarto judío notable, Isaac ben Yudah Abravanel, permaneció fiel a su religión. Él fue 
quien se puso, como un nuevo Moisés, al frente de su pueblo, para conducirlo por el éxodo 
que pronto iban a emprender. E incluso dio la cara en la corte, tratando de parar el golpe 
que sobre su pueblo se cernía: “hablé por tres veces al monarca, como pude, y le imploré 
diciendo: -Favor, oh rey. ¿Por qué obras de este modo con tus súbditos? Impónnos fuertes 
gravámenes; regalos de oro y plata y cuanto posee un hombre de la casa de Israel lo dará 
por su tierra natal. Imploré a mis amigos, que gozaban de favor real para que intercediesen 
por mi pueblo, y los principales celebraron consulta para hablar al soberano con todas sus 
fuerzas que retirara las órdenes de cólera y furor y abandonara su proyecto de exterminio de 
los judíos. También la Reina, que estaba a su derecha para corromperlo, le inclinó poderosa 
persuasión  a  ejecutar  su  obra  empezada  y  acabarla.  Trabajamos  con  ahínco,  pero  no 
tuvimos éxito. No tuve tranquilidad, ni descanso. Mas la desgracia llegó.”
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